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RESUMEN

En este estudio se examina un modelo de relaciones estructurales entre las dimensiones del
síndrome de quemarse en el trabajo, y estrategias de afrontamiento orientadas al control y a la
ausencia de control sobre los estresores laborales y las emociones individuales. Se plantea la
hipótesis de que si la realización personal y el agotamiento emocional se dan de un modo
simultáneo, la realización personal tendrá un mayor impacto sobre el cansancio emocional.
Los resultados obtenidos se discuten con relación al uso de modelos no recursivos, los efectos
de la controlabilidad que implican distintas estrategias de afrontamiento sobre las dimensiones
del síndrome de quemarse, e implicaciones para la prevención del estrés en el trabajo. 

ABSTRACT

In this study, a structural relations model is explored between dimensions of the burnout
syndrome, and coping strategies intended to the control and lack-of-control of occupational
stressors and individual emotions. A hypothesis is raised that if personal accomplishment and
emotional exhaustion appear simultaneously, the former will have a greater impact on the lat-
ter.  Results are discussed in the light of the use of non-recursive models, the controllability
effects implying different coping strategies for different dimensions of the burnout syndrome,
and their implications for job stress prevention.

Revista de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones - 2002
Volumen 18, n.º 1 - Págs. 57-74

1 Campus de la Caparrella, s/n. 25003 Lleida.



INTRODUCCIÓN

El constructo del síndrome de que-
marse en el trabajo o b u r n o u t a p a r e c i ó
por primera vez hacia el inicio de los
años 70, con la finalidad de explicar el
proceso de deterioro físico y psíquico de
los profesionales que proporcionan ser-
vicios asistenciales como profesores,

personal sanitario, trabajadores sociales
o abogados de oficio entre otros (Freu-
denberger, 1974). Posteriormente, el sín-
drome de quemarse se definió como una
respuesta mantenida al estrés laboral
crónico integrada por tres dimensiones:
la vivencia de encontrarse emocional-
mente agotado (agotamiento emocional),
actitudes y sentimientos negativos hacia
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las personas destinatarias de un servicio
(despersonalización), y sentimientos de
baja realización y fracaso profesional
(realización personal). Esta definición se
propuso basándose en los estudios reali-
zados con el instrumento de autoinforme
quizás más utilizado en la investigación
de este fenómeno, el Maslach Burnout
Inventory (MBI; Maslach y Jackson,
1981, 1986).  

El orden secuencial en que aparecen y
se desarrollan las tres dimensiones que
integran el síndrome de quemarse, y su
etiología como respuesta al estrés en el
trabajo en servicios humanos, han sido
consideradas cuestiones importantes
para poder llevar a cabo intervenciones
preventivas adecuadas, elaborándose
diversos modelos explicativos al respec-
to. Gil-Monte y Peiró (1997, 1999) han
examinado pormenorizadamente diver-
sos modelos bajo estas perspectivas,
planteando a su vez nuevos modelos
interpretativos. En cuanto al desarrollo
secuencial, estos autores han sugerido
que el síndrome de quemarse se inicia
conjuntamente con sentimientos de baja
realización personal y agotamiento emo-
cional, considerando las actitudes de
despersonalización como una estrategia
de afrontamiento. Bajo el enfoque de las
causas que provocan  el síndrome de
quemarse en el trabajo, han postulado un
modelo integrador de variables persona-
les, interpersonales y org a n i z a c i o n a l e s ,
conceptualizando el síndrome de que-
marse como “...una respuesta al estrés
laboral percibido que surge tras un pro -
ceso de reevaluación cognitiva, cuando
las estrategias de afrontamiento emplea -
das por los profesionales no son eficaces
para reducir ese estrés laboral
p e rc i b i d o” (Gil-Monte y Peiró, 1997,
pp.44). El afrontamiento cobra por tanto

una gran relevancia para la intervención
preventiva, en el sentido que estrategias
de afrontamiento adecuadas pueden ayu-
dar en gran medida a reducir la aparición
y desarrollo del síndrome de quemarse
en el trabajo.

Estrategias de afrontamiento y síndrome
de quemarse

Desde el enfoque transaccional del
estrés, Lazarus y Folkman (1986) han
definido el afrontamiento como “a q u e -
llos esfuerzos cognitivos y conductuales
constantemente cambiantes que se desa -
rrollan para manejar las demandas
específicas externas y/o internas que son
evaluadas como excedentes o desbor -
dantes de los propios recursos del indivi -
duo” (pp. 164).  Las estrategias de afron-
tamiento se han clasificado habitualmente
como métodos específicos, o bien según
los objetivos concretos hacia los que se
dirige. Billings y Moos (1981) por ejem-
plo, establecieron tres métodos de afron-
tamiento: a) activo-cognitivo, entendido
como la gestión de la evaluación de
eventos potencialmente estresantes; b)
activo-conductual, como los esfuerzos
observables destinados a manejar una
situación estresante;  y c) evitación,
como el rehuir afrontar una situación
problemática o estresante. Por otra parte
y según los objetivos del afrontamiento,
se ha distinguido esencialmente entre
afrontamiento orientado al problema y el
orientado a la emoción (Lazarus y Folk-
man, 1986; Edwards, 1988; Begley,
1998). El afrontamiento orientado al pro-
blema trataría de responder directamente
a la situación que provoca estrés, el
orientado a la emoción consistiría en los
intentos para moderar la respuesta emo-
cional ante eventos estresantes. 
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Diversos estudios han relacionado las
estrategias de afrontamiento con el sín-
drome de quemarse y otras consecuen-
cias del estrés en el trabajo en profesio-
nes de tipo asistencial o de servicios
humanos. Por ejemplo Thornton (1992)
encontró una asociación estadísticamen-
te significativa entre el afrontamiento del
tipo evitación con el síndrome de que-
marse en una muestra de trabajadores en
un centro psiquiátrico. En el estudio lon-
gitudinal de Koeske (1993) llevado a
cabo con trabajadores sociales, se halló
que estrategias de afrontamiento orienta-
das al control facilitaban una mayor
capacidad para  afrontar situaciones
laborales difíciles. Chan y Hui (1995)
hallaron que estrategias de afrontamiento
orientadas a la evitación se relacionaban
positivamente con los tres componentes
del síndrome de quemarse en un grupo
de profesores de educación secundaria.
Similarmente, y con una población del
mismo ámbito profesional, Yela (1996)
informó que a mayores sentimientos de
desgaste emocional, se utilizaban más
habitualmente estrategias coincidentes
con un modo de afrontamiento pasivo
incluyendo estrategias basadas en la des-
conexión conductual y mental de la
situación, centrarse en las emociones y
desahogarse ante acontecimientos difíci-
les o estresantes. Gil-Monte, Peiró y Val-
cárcel (1995) informaron de que estrate-
gias de afrontamiento de evitación
aumentaban el agotamiento emocional al
tiempo que el afrontamiento de control
mantenía la realización personal en el
trabajo con un grupo de profesionales de
la enfermería. Resultados análogos fue-
ron también registrados por Hart, We a-
ring y Headey (1995) con un grupo de
policías. Finalmente, y en la exhaustiva
revisión sobre el estrés laboral en profe-
sores de educación especial realizada por

Wisniewski y Gargiulo (1997), se esta-
bleció que a pesar de que el estrés no
pueda evitarse en este entorno en térmi-
nos absolutos, es potencialmente mane-
jable sobre todo a través de sistemas de
apoyo social en el lugar de trabajo por
parte de órganos de gestión administrati-
va, superiores y compañeros. 

Aunque en principio parece evidente
que las estrategias orientadas al proble-
ma son mucho más efectivas que las
orientadas a la emoción y a la evitación
para hacer frente a situaciones de estrés
(Roger, Jarvis y Najarian, 1993; Hart et
al., 1995), existe evidencia que apunta a
que la efectividad de las estrategias diri-
gidas al problema estaría en función del
control efectivo sobre los potenciales
estresores del entorno y de las emocio-
nes individuales (Folkman, 1984; Dewe,
1987; Edwards, 1988; Peiró y Salvador,
1993; Labrador, 1995; Long, 1998;
Peñacoba, Díaz, Goiri y Vega, 2000; Ito
y Brotheridge, 2001). Por otra parte, la
utilización persistente de estrategias
orientadas al problema cuando existen
pocas posibilidades de controlar y/o
cambiar los estresores del entorno, puede
exacerbar en gran medida los efectos
indeseables del estrés laboral (Schaubro-
ek y Merritt, 1997; de Rijk, Le Blanc,
Schaufeli y de Jonge, 1998). Paralela-
mente, se ha señalado que  bajo circuns-
tancias poco controlables, estrategias
orientadas al problema en combinación
con estrategias orientadas a la evitación
podrían ser útiles para mejorar la adapta-
ción y el bienestar, por lo que un afronta-
miento flexible sería más bien adaptativo
que desadaptativo, es decir, el afronta-
miento orientado al problema sería adap-
tativo en situaciones controlables, mien-
tras que el orientado a la evitación sería
adaptativo en situaciones poco controla-
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bles (Latack, 1986; Koeske, 1993). En
esta línea, Cheng (2001) llevó a cabo un
estudio sobre el afrontamiento flexible,
llegando a la conclusión de que tanto la
percepción de control como la controla-
bilidad objetiva de los estresores juga-
rían un papel clave a la hora de conse-
guir un afrontamiento efectivo. 

Planteamiento del presente estudio

Según la teoría cibernética del  estrés,
el afrontamiento y el bienestar en las
o rganizaciones postulada por Edwards
(1992), los estímulos estresantes enten-
didos como las discrepancias entre un
estado percibido y un estado deseado y
que al mismo tiempo son consideradas
como importantes por el individuo, pue-
den activar el afrontamiento de dos
modos distintos, de forma directa o indi-
recta. El estrés activaría el afrontamien-
to directamente anticipando potenciales
amenazas al bienestar psicológico,
mientras que el afrontamiento se activa-
ría indirectamente cuando el bienestar
psicológico ya hubiese sido dañado de
algún modo. En esta línea, parece plau-
sible asumir que distintas estrategias de
afrontamiento precederán el proceso del
síndrome de quemarse, mientras que
otras se darán a continuación de este
proceso. Diversos autores han examina-
do el desarrollo del síndrome de que-
marse considerando diferentes relacio-
nes entre las dimensiones del síndrome
evaluadas mediante el MBI. Por ejem-
plo, Golembiewski, Munzenrider y Ste-
venson (1986) plantearon que el síndro-
me de quemarse se inicia con
sentimientos de despersonalización, lo
cuál conduce a una baja realización per-
sonal y posteriormente, al agotamiento
emocional, mientras que Leiter y Mas-

lach (1988) sugirieron que el agotamien-
to emocional se desarrolla en primer
l u g a r, dando lugar a actitudes de desper-
sonalización y en tercer lugar, a una baja
realización personal en el lugar de traba-
jo. En cualquier caso, el estudio longitu-
dinal de Lee y Ashforth (1993) en el que
se compararon ambos modelos, propor-
cionó un mayor apoyo al modelo de Lei-
ter y Maslach (1988). Por otra parte, en
el estudio de Gil-Monte et al. (1995) se
plantea un modelo donde la sobrecarg a
laboral y la autoconfianza, así como
estrategias de afrontamiento orientadas
al control y a la evitación se especifican
como antecedentes causales del agota-
miento emocional y la baja realización
personal en el trabajo, mientras que la
despersonalización, la intención de
abandono del trabajo y la propensión al
absentismo laboral como consecuencias
del agotamiento emocional y de una
baja realización personal. Según estos
autores, la despersonalización constitu-
ye una estrategia de afrontamiento que
s u rge con posterioridad a los sentimien-
tos de agotamiento emocional y baja
realización personal. 

De acuerdo con estas premisas, en
este estudio se examina un modelo aná-
logo donde estrategias de afrontamiento
basadas en el control y la ausencia de
control de los estresores laborales y de
las emociones individuales influyen en
la realización personal y el agotamiento
emocional, aunque se incorpora una rela-
ción recíproca entre ambas dimensiones
del síndrome. Considerando este sistema
de relaciones entre distintos patrones de
afrontamiento, se hipotetiza que si la
realización personal y el agotamiento
emocional aparecen conjuntamente, la
realización personal tendrá un mayor
impacto sobre el agotamiento emocional. 
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MÉTODO

Muestra

El estudio se llevó a cabo con educa-
dores sociales trabajando en diversos
ámbitos de intervención. Un total de 127
educadores sociales cumplimentaron
medidas de autoinforme sobre estrate-
gias de afrontamiento y síndrome de
quemarse, 86 mujeres y 41 hombres, con
una media de 31.28 años de edad (Dt=
7.63). En el momento de la recogida de
datos, los participantes contaban con una
experiencia profesional de 5.9 años en
este tipo de profesión (Dt= 5.80), desa-
rrollando su actividad laboral en centros
de trabajo públicos y privados ubicados
en un entorno urbano, donde se prestan
servicios socioeducativos a personas dis-
capacitadas, niños y adolescentes en
riesgo social y atención a gente mayor.

Instrumentos

S í n d rome de Quemarse- Se utilizó la
adaptación en castellano del Maslach
Burnout Inventory (MBI, Maslach y
Jackson, 1986; Maslach y Jackson,
1997). Este cuestionario consta de 22
ítems que se responden sobre una escala
de frecuencia tipo Likert de 7 puntos: 0,
no nunca; 1, algunas veces al año o
menos; 2, una vez al mes o menos; 3,
algunas veces al mes; 4, una vez por
semana;  5, algunas veces por semana; 6,
cada día. Los ítems se distribuyen en tres
dimensiones: agotamiento emocional
(CE; sentimientos de encontrarse emo-
cionalmente agotado), despersonaliza-
ción (DP; sentimientos de respuesta
impersonal hacia las personas receptoras
de un servicio, cuidado, tratamiento o
instrucción), y realización personal (RP;

sentimientos de competencia y éxito en
el trabajo con personas). La validez de
constructo del MBI se ha evaluado en
diferentes contextos socioculturales con
resultados bastante aceptables (Schutte,
Topinnen, Kalimo y Schaufeli, 2000). En
cuanto a su fiabilidad, se han registrado
coeficientes de consistencia interna de
las tres escalas que varían entre .82 y .90
para CE,  .48 y .79 para DP, .57 y .71
para RP (Maslach y Jackson, 1986;
Aluja, 1997;  Gil-Monte y Peiró, 1997).
En el presente estudio, se han obtenido
coeficientes alfa de consistencia interna
de .81, .80 y .56 para CE, RP y DP, res-
pectivamente.

Estrategias de Afrontamiento.- Se uti-
lizó una versión traducida al español de
la PsychNurse Methods of Coping Scale
(PNMCS; McElfatrick, Carson, Annett,
C o o p e r, Holloway, y Kuipers, 2000).
Este instrumento tiene 35 ítems, con un
formato de respuesta de frecuencia tipo
Likert de 5 puntos: 1, nunca; 2, raramen-
te; 3, ocasionalmente; 4, a menudo; y 5,
siempre. Se miden cinco tipos de estrate-
gias de afrontamiento: desviar la aten-
ción del trabajo, autoregulación y auto-
actitud, apoyo social, actitud positiva y
confort emocional. Los autores informan
de una validez convergente aceptable de
este instrumento, en referencia a la esca-
la de afrontamiento del Occupational
Stress Indicator (Cooper, Sloan y
Williams, 1988), con coeficientes de fia-
bilidad alfa entre .67 y .78. Este cuestio-
nario fue inicialmente diseñado para su
uso con enfermeros y enfermeras en
salud mental, y se ha seleccionado
teniendo en cuenta que los constructos
que define son apropiados para el objeti-
vo de este estudio. En la traducción de
este instrumento al español, en el ítem 8
se introdujo el término “equipo educati-
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vo” en lugar de “team”, mientras que en
el ítem 9 se añadió el término “usua-
rios”, en lugar de “others”, con la finali-
dad de captar en la medida de lo posible
el contexto profesional de los educado-
res sociales. El resto de cambios deriva-
dos de la traducción del inglés al espa-
ñol, no afectó de forma sustancial al
contenido de los ítems del instrumento.

Procedimiento

Diversos centros se tuvieron en consi-
deración a la hora de recoger los datos
de esta investigación de un modo no ale-
atorio, contemplando el criterio de que
en sus plantillas de trabajadores, hubiera
profesionales de la educación social ya
que estos llevan a cabo su actividad en
diferentes ámbitos de intervención. Cada
centro de trabajo se visitó personalmen-
te, comunicando a los responsables de
cada uno de ellos los objetivos generales
del estudio y solicitando por escrito la
cumplimentación de cuestionarios de
forma voluntaria y anónima por parte de
los educadores sociales en estos centros.
Aproximadamente un 80% de los cen-
tros visitados accedió a participar en el
estudio.

Desarrollo del modelo

En el planteamiento de nuestro estu-
dio se hipotetiza un sistema de relacio-
nes entre distintos métodos de afronta-
miento y las dimensiones del síndrome
de quemarse, por lo que un modo ade-
cuado de analizarlo es mediante la técni-
ca de modelos de ecuaciones estructura-
les. Las principales ventajas de este
procedimiento son que proporciona un
método directo para tratar múltiples rela-

ciones entre variables de forma simultá-
nea, es capaz de evaluar las relaciones
exhaustivamente y proporciona eficacia
estadística (Bollen, 1989;  MacCallum y
Austin, 2000). 

Se sigue una estrategia comparativa
de modelos anidados, mediante la que se
trata de valorar el mejor modelo a partir
de un conjunto de modelos, lo que per-
mite llevar a cabo una evaluación más
precisa y con una mayor perspectiva del
modelo con el mejor ajuste a los datos
observados (Mulaik, James, Van Alstine,
Bennett, Lind y Stilwell, 1989; Bentler,
1990). Dado que se establece una rela-
ción recíproca entre realización personal
(RP) y agotamiento emocional (CE), se
estipula un modelo no recursivo en el
que una variable se define como causa
de otra y viceversa. La idoneidad de
modelos no recursivos en investigacio-
nes de tipo transversal ha sido teórica-
mente considerada por Edwards (1992),
mientras que Wong y Law (1999) han
estudiado desde un punto de vista aplica-
do su adecuación a datos transversales.
En definitiva, la relación bidireccional
entre realización personal (RP) y agota-
miento emocional (CE), en función de
métodos diferenciados de afrontamiento,
se evalúa comparando cuatro posibles
alternativas: a) ausencia de relación
entre RP y CE;  b) CE como causa de
R P, c) RP como causa de CE, y d) una
relación recíproca entre RP y CE. Más
concretamente, se plantea un modelo que
consta de dos variables latentes endóge-
nas, Realización Personal (RP) y Agota-
miento Emocional (CE), cada una de las
cuáles se mide mediante cuatro indica-
dores, Rp1-Rp4 y Ce1-Ce4, respectiva-
mente. Estos indicadores se han obtenido
a partir del agrupamiento en parcelas de
los ítems de las respectivas subescalas
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del MBI, mediante el método de correla-
ciones (para una revisión exhaustiva
sobre métodos de agrupamientos de
ítems en parcelas, ver Landis, Beal y
Tesluk, 2000). La variable de Desperso-
nalización (DP) también se especifica
como latente medida a través de los
cinco ítems que componen esta dimen-
sión. Adicionalmente, se especifican 4
variables observadas correspondientes a
las diferentes estrategias de afrontamien-
to: control (CO) y apoyo social (AS)
como estrategias de afrontamiento basa-
das en el control, y apoyo emocional
(AE) y evitación (EV) basadas en la
ausencia de control. Las estrategias de
afrontamiento se consideran variables
exógenas o variables instrumentales en
cuanto a que se trata de un modelo no
recursivo (Wong y Law, 1999). Estrate-
gias de afrontamiento que implican con-
trol (CO y AS) se establecen como
determinantes de RP, y estrategias de
afrontamiento que implican ausencia de
control (AE y EV) como determinantes
de CE. Se especifican correlaciones
entre todas las estrategias de afronta-
miento. Entre RP y CE se define una
relación bidireccional y la consiguiente
correlación entre sus respectivos térmi-
nos de error, ya que es posible que exis-
tan factores no incluidos en el modelo
que afecten de forma similar a RP y CE
cuando se da una relación mutua entre
ambas (Anderson y Williams, 1992;
Loehlin, 1992).

RESULTADOS

Análisis de componentes principales de
la PNMCS

Un análisis de componentes principa-
les con rotación oblicua directa con el

criterio de extracción de valores equiva-
lentes >1, produjo una estructura de 5
factores. Fabrigar, Wegener, MacCallum
y Strahan (1999) han sugerido que las
rotaciones oblicuas proporcionan más
información que las rotaciones ortogona-
les, así como soluciones factoriales más
precisas y realistas, por lo que ha sido el
método de rotación escogido en este tra-
bajo. Seis ítems obtuvieron car g a s
secundarias >.30 en otros factores, indi-
cando un solapamiento entre factores y
dificultando su interpretabilidad, por lo
que se repitió el análisis utilizando el
mismo procedimiento eliminando los
seis ítems con cargas secundarias. En
este segundo análisis, se obtuvo una
solución de 4 factores, que explicó un
46.3% de la varianza: control (CO,
24.3%), apoyo emocional (AE, 8.5%),
apoyo social (AS, 7.1%) y evitación (EV,
6.4%). En los análisis posteriores se uti-
lizan estas 4 dimensiones, considerando
que según el contenido de los ítems que
componen cada factor, control (CO) y
apoyo social (AS) implican una mayor
capacidad de control, mientras que
apoyo emocional (AE) y evitación (EV)
implican una menor capacidad de con-
trol sobre los estresores del entorno y de
las emociones. Los coeficientes alfa de
consistencia interna de cada una de estas
dimensiones son .85 y .74 para CO y
AS, y .58 y .77 para AE y EV, respecti-
vamente.

Análisis descriptivo

En la Tabla 1 se muestran estadísticos
descriptivos, valores de normalidad en
asimetría y curtosis, coeficientes alfa de
consistencia interna y coeficientes de
correlación  para las subescalas del sín-
drome de quemarse y del afrontamiento.

Síndrome de quemarse en el trabajo (Burnout) y estrategias de afrontamiento: Un modelo de relaciones estructurales

6 4 REVISTA DE PSICOLOGÍA DEL TRABAJO Y DE LAS ORGANIZACIONES



Las escalas del síndrome de quemarse
cumplen los supuestos de normalidad a
excepción de DP. Las correlaciones son
significativas y de signo negativo entre
CE y DP con RP (-.37 y -.24), y de signo
positivo entre CE  y DP (.36). 

Las cuatro dimensiones de afronta-
miento cumplen los supuestos de norma-
lidad. Los coeficientes de consistencia
interna son aceptables a excepción de la
escala AE con una alfa de .58,  aunque
también es la que cuenta con el menor
número de ítems. Por otra parte, AE
muestra una correlación estadísticamente
significativa de .25 con EV, y correlacio-
nes más bajas y no significativas con CO
(.14) y AS (-.01), lo cual puede ser indi-
cativo de una cierta independencia en

cuanto a ambos métodos de afrontamien-
to, control y ausencia de control. No
obstante, EV también muestra correla-
ciones significativas de .53 y .30 con CO
y AS, respectivamente, lo cuál indica un
tipo de afrontamiento flexible.  

Todas las estrategias de afrontamiento
obtienen correlaciones significativas con
CE, con valores de -.32 con CO, -.29 con
AS, .26 con AE, y -.19 con EV. Con RP,
los coeficientes de correlación son un
poco más elevados: .53 con CO, .30 con
AS y .33 con EV, aunque casi inexistente
con AE (.03). Las correlaciones no son
significativas entre las estrategias de
afrontamiento y DP. Es destacable que la
única estrategia de afrontamiento que
muestra una correlación de signo positi-
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Tabla 1
Descriptivos y Correlaciones de las Dimensiones del Síndrome de Quemarse

y del Afrontamiento

Variable M Dt A C 1 2 3 4 5 6 7

1. CE (9) 15.04 8.01 -.57 .24 .81

2. RP (8) 38.41 6.08 -.45 -.44 -.37 .80

3. DP (5) 3.69 3.88 1.59 2.87 .36 -.24 .56

4. CO (10) 39.83 5.56 -.35 -.15 -.32 .53 -.12 .85

5. AS (6) 20.99 4.07 -.41 .11 -.29 .30 -.06 .40 .74

6. AE (5) 16.69 3.20 -.11 -.30 .26 .03 .05 .14 -.01 .58

7. EV (8) 28.89 5.72 -.26 -.01 -.19 .33 -.15 .53 .30 .25 .7

CE:  Agotamiento emocional;  RP: Realización personal;  DP: Despersonalización; CO:  Control; AS: Apoyo social; 
AE: Apoyo emocional; EV:  Evitación.  Nº de ítems entre paréntesis; A=  Asimetría;  C= Curtosis.
Coeficientes alfa de consistencia interna en la diagonal. Coeficientes de correlación >.19 significativos al nivel  p< .05.



vo con CE es AE, mientras que el signo
de la correlación entre EV y CE es de
signo negativo, dado que EV parece
implicar en principio ausencia de control
ya que es la única estrategia que correla-
ciona positivamente y de forma signifi-
cativa con AE (.25).

Modelo entre síndrome de quemarse y
estrategias de afrontamiento

La evaluación del modelo se lleva a
cabo en una secuencia de 4 modelos ani-
dados con la finalidad de comprobar qué
alternativa proporciona el mejor ajuste a
los datos, por lo que los dos parámetros
en la relación bidireccional entre RP y
CE se fijan a cero según las posibles
combinaciones: a) ambos parámetros en
el modelo 1 (RP  CE); b) la relación de
RP a CE en el modelo 2 (RP CE ); c)
la relación de CE a RP en el modelo 3
(RP CE); y finalmente, d) ningún
parámetro en el modelo 4 (RP C E ) .
El modelo nulo es la línea base que defi-
ne el conjunto más simple de relaciones
teóricamente justificable, en este caso, la
ausencia de relación alguna entre las
variables incluidas en el  modelo. El
modelo se identifica correctamente al
fijar a la unidad los coeficientes de
regresión de todos los términos de error,
y de Rp1, Ce1, y Dp5 a RP, CE y DP,
respectivamente (ver Figura 1). La
matriz de varianzas-covarianzas entre las
variables observadas es analizada como
datos de entrada, la cual está disponible
si se pide a los autores. Se utiliza el pro-
grama informático Amos 3.6 (Arbuckle,
1997), así como el método de estimación
de máxima verosimilitud.

En la Tabla 2 se presentan los resulta-
dos de cada modelo obtenidos en dife-

rentes índices de evaluación de bondad
de ajuste. Valores significativos de χ2

(p< .05) indican que el modelo propues-
to es significativamente distinto de los
datos observados, determinando por
tanto un pobre ajuste del modelo en
cuestión. Adicionalmente, valores >.90
para el índice de bondad de ajuste (GFI),
índice de ajuste no normado (NNFI), e
índice de ajuste comparativo (CFI), y
valores <.05 para el índice de error de
aproximación cuadrático medio
(RMSEA), sugieren ajustes aceptables
(Browne y Cudek, 1993). Según estos
criterios, los modelos 1 (RP  CE)  y  2
(RP CE) muestran un pobre ajuste,
mientras que los modelos 3 (RP CE)
y 4 (RP CE) son los que ofrecen un
mejor ajuste a los datos: χ2( 1 0 9 ) =
131.98, p= .066,  χ2(108)= 130.80, p=
.067, respectivamente, con valores ade-
cuados y equivalentes de GFI= .89,
NNFI= .94, CFI= .96 y RMSEA= .04.
En la Tabla 2 también se muestran las
diferencias entre los valores χ2 de los
cuatro modelos, cuando la diferencia es
significativa, se prefiere el modelo con
el menor número de grados de libertad.
Como puede observarse, existen diferen-
cias significativas entre los valores χ2 de
los modelos 1 y 3, ∆χ2= 12.58 (1 gl), p<
.001,  modelos 1 y 4, ∆χ2= 13.76 (2 gl),
p< .001, y modelos 2 y 4, ∆χ2= 11.28 (1
gl), p< .001, mientras que las diferencias
en valores χ2 no son significativas entre
los modelos 1 y 2, ∆χ2= 2.48 (1gl),  p<
.10, y los modelos 3 y 4, ∆ χ2= 1.18 (1
gl), p< .30. 

Adicionalmente,  en la Tabla 3 se
muestran los coeficientes de regresión
con errores típicos asociados, así como
los coeficientes de correlación múltiple
para las variables latentes obtenidos en
los cuatro modelos. En la Figura 1 se
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Tabla 2
Indices de Calidad de Ajuste y Diferencias Ji-cuadrado ( 2) entre Modelos

∆χ2

Modelo χ2 gl p GFI NNFI CFI RMSEA 1 2 3 4

0. Nulo 654.55 136 .001 .49 — —.17 509.99*** 512.47*** 522.57*** 523.75***

1. RP CE 144.56 110 .015 .88 .91 .93 .05 —- 2.48 12.58*** 13.76**

2. RP CE 142.08 109 .018 .88 .92 .94 .05 —- —- 11.28***

3. RP → CE 131.98 109 .066 .89 .94 .96 .04 —- 1.18
4. RP CE 130.80 108 .067 .89 .94 .96 .04 —

RP: Realización personal;  CE:  Agotamiento emocional.  ***p< .001

Tabla 3
Parámetros Estimados y Coeficientes de Correlación Múltiple (R2) en los Cuatro

Modelos: Modelo 1 (RP   CE); Modelo 2 (RP CE);  Modelo 3 (RP CE)
Modelo 4 (RP CE)

Relaciones entre
variables latentes 1 2 3 4

RP→CE 0 0 –.60** –.58**

—- (.07) (.08)
CE→RP 0 –.34 0 –.27

—- (.16) —- (.11)
RP→DP –.06 –.06 –.05 –.05

(.09) (.10) (.10) (.10)
CE→DP .45* .45* .45* .45*

(.10) (.11) (.11) (.11)

R2 RP .34 .45 .39 .48
CE .17 .19 .35 .37
DP .23 .23 .23 .23

CE:  Agotamiento emocional; RP: Realización personal; DP: Despersonalización.
CO:  Control;  AS: Apoyo social;  AE: Apoyo emocional;  EV:  Evitación.
Los errores típicos asociados a cada parámetro se muestran entre paréntesis.
*p< .05 **p< .01



muestra el modelo 4 con los correspon-
dientes coeficientes de regresión. Las
estrategias de afrontamiento que tienen
un impacto significativo sobre RP y CE
respectivamente, son CO (.45, p< .01) y
AE (.30, p< .01). Los coeficientes de
regresión en la relación recíproca entre
RP y CE son de signo negativo, siendo
desde RP a CE de magnitud considerable
y significativa (-.58) en comparación con

el valor de CE a RP (-.27), mientras que
los coeficientes de correlación múltiple
para RP y CE en el modelo 4 son los
más elevados en comparación con los
otros tres modelos (.48 y .37, respectiva-
mente). En resumen y de acuerdo con la
teoría e hipótesis propuestas, los mode-
los 3 y 4 son los que mejor representan
las relaciones entre las variables analiza-
das en este estudio. 
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Figura 1
Modelo 4 (RP CE) 

(RP: Realización personal;  CE:  Agotamiento emocional;  DP: Despersonaliza-
ción; CO:  Control;  AS: Apoyo social;  AE: Apoyo emocional;  EV:  Evitación)



DISCUSIÓN

En este estudio se ha analizado un
modelo no recursivo mediante el que se
establece una relación recíproca entre
dos componentes centrales del síndrome
de quemarse, realización personal y ago-
tamiento emocional, cuando intervienen
patrones de afrontamiento determinados
por el grado de control de situaciones
laborales estresantes y de las emociones
individuales. La utilización de modelos
no recursivos en el ámbito de las organi-
zaciones en investigaciones de naturale-
za transversal, ha sido considerada por
Edwards (1992) y Wong y Law (1999)
desde perspectivas teóricas y aplicadas,
respectivamente. En el examen de proce-
sos tan dinámicos y multifactoriales
como los que intervienen en el desarrollo
del estrés en el trabajo, modelos no
recursivos pueden proporcionar un análi-
sis adecuado de las relaciones entre las
variables estudiadas en un contexto
determinado. En el caso de las dimensio-
nes del síndrome de quemarse en el tra-
bajo (burnout) evaluadas mediante el
MBI, establecer una prioridad temporal
puede estar en función de diversos facto-
res difícilmente controlables tanto en
investigaciones de tipo transversal como
longitudinal. Los resultados obtenidos
son consistentes con nuestra hipótesis,
en el sentido que en la supuesta relación
simultánea entre sentimientos de realiza-
ción personal y agotamiento emocional
en el lugar de trabajo mediatizada por
diferentes patrones de afrontamiento, la
realización personal tendería a reducir el
agotamiento emocional, mientras que el
agotamiento emocional tendría un
impacto no significativo sobre la realiza-
ción personal. Estos resultados están
también en la línea de los obtenidos en el
estudio de Gil-Monte et al. (1995) así

como con planteamientos posteriores en
cuanto al proceso y orden secuencial en
que se desarrollan las dimensiones del
síndrome de quemarse evaluadas
mediante el MBI (Gil-Monte y Peiró,
1997, 1999), donde se considera que el
agotamiento emocional y una baja reali-
zación personal surgen cuando las estra-
tegias de afrontamiento utilizadas son
inadecuadas, dando lugar a sentimientos
de despersonalización. Gil-Monte et al.
(1995), expresaron la necesidad de eva-
luar el ajuste de su modelo con diferen-
tes muestras ocupacionales y con dife-
rentes grupos de variables. Aunque no se
han incorporado otras variables relevan-
tes en el proceso de quemarse en el tra-
bajo a excepción de distintos métodos de
afrontamiento, el presente estudio pro-
porciona apoyo empírico para el modelo
propuesto por estos autores con una
muestra de educadores sociales mediante
la evaluación con variables latentes. Por
otra parte, consideramos que esta pers-
pectiva está de acuerdo con la idea del
afrontamiento directo e indirecto postu-
lada por Edwards (1992), es decir, las
estrategias de afrontamiento especifica-
das como antecedentes de la realización
personal y el agotamiento emocional
podrían considerarse como métodos de
afrontamiento directo ya que tratarían de
anticipar amenazas potenciales al bienes-
tar psicológico, mientras que la desper-
sonalización, constituiría a nuestro
entender un método de afrontamiento
indirecto ya que el bienestar psicológico
ya habría sido dañado de algún modo
debido a los sentimientos de agotamien-
to emocional y de baja realización perso-
nal que la preceden.

Las correlaciones observadas entre la
estrategia de evitación con apoyo emo-
cional (ausencia de controlabilidad), y al
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mismo tiempo con control y apoyo
social (controlabilidad),  parecen apuntar
hacia un tipo de afrontamiento flexible
entendido como el ajuste entre la natura-
leza del afrontamiento y la controlabili-
dad percibida y objetiva de la situación
estresante (Cheng, 2001; Zellars y Perre-
wé, 2001). En el contexto de los servi-
cios sociales, donde se dan numerosas
situaciones con poca o nula capacidad de
control por parte de los profesionales, la
utilización combinada de estrategias de
afrontamiento orientadas al problema y a
la evitación puede ayudar a conseguir
una mayor adaptación y bienestar psico-
lógico. Es probable que las personas que
trabajan en ámbitos de educación social
y de otros servicios humanos, utilicen
estrategias de afrontamiento orientadas a
la evitación debido a que carecen de
suficientes posibilidades de control en su
lugar de trabajo. El uso de estrategias de
afrontamiento orientadas al control, o en
términos de personalidad proactiva tal y
como proponen Parker y Sprigg (1999),
depende en gran medida de las oportuni-
dades que proporciona el contexto labo-
ral, así como de determinadas caracterís-
ticas de personalidad. Ante una reducida
controlabilidad percibida y objetiva, es
preferible utilizar estrategias orientadas a
la evitación, ya que no se dan los ele-
mentos necesarios para tratar de modifi-
car determinadas situaciones, y como se
ha señalado en otros estudios (Schau-
broek y Merritt, 1997; de Rijk et al,
1998), estrategias de afrontamiento
orientadas al problema ante situaciones
con poco control son contraproducentes
al provocar más estrés. En cualquier
caso y según nuestros resultados, estrate-
gias de afrontamiento basadas en el con-
trol son preferibles a las basadas en la
ausencia de control ya que el impacto de
la realización personal sobre el agota-

miento emocional es mayor que el del
agotamiento emocional sobre la realiza-
ción personal cuando intervienen ambos
tipos de estrategias de afrontamiento
sobre cada dimensión del síndrome de
quemarse en el trabajo.  

La importancia del control efectivo de
los trabajadores sobre los recursos y
habilidades necesarias para realizar el
trabajo del modo en que se considere
más conveniente, ha sido destacada
desde diversos modelos relevantes en el
estudio del estrés en el trabajo, como un
elemento esencial para reducir los efec-
tos indeseables del estrés laboral
(Edwards, 1988; Karasek y Theorell,
1990; Maslach, Schaufeli y Leiter,
2001). En cierto modo, nuestros resulta-
dos corroboran este punto de vista dado
que la estrategia de afrontamiento de
control (CO), tiene un impacto destaca-
ble sobre la realización personal, la cuál
se muestra a su vez como un elemento
reductor importante del agotamiento
emocional. Por el contrario, la estrategia
de apoyo emocional (AE) que presumi-
blemente implica ausencia de control,
tiene un impacto positivo y significativo
sobre el agotamiento emocional, aunque
a su vez, el agotamiento emocional no
tiene un efecto considerable sobre la rea-
lización personal, aunque sí sobre la des-
personalización.  

Desde un enfoque dirigido a la pre-
vención del síndrome de quemarse y del
estrés en el trabajo, Maslach et al, (2001)
plantean un cambio interesante en cuan-
to a la conceptualización del síndrome
de quemarse como estado psicológico
negativo: prestar más atención al estudio
de las potencialidades y funcionamiento
óptimo de los seres humanos que a los
déficits y patologías, el cuál ha constitui-
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do tradicionalmente el enfoque predomi-
nante de la psicología. Según nuestra
opinión, los resultados obtenidos en este
estudio también apoyan esta idea ya que
el impacto de la realización personal en
el trabajo sobre el agotamiento emocio-
nal es mucho mayor que el del agota-
miento emocional sobre la realización
personal. En definitiva, en lugar de tratar
de evitar el agotamiento emocional
desde un enfoque meramente paliativo,
parece mucho más preferible y rentable
tratar de facilitar los elementos indivi-
duales y organizacionales necesarios
para lograr una mayor realización perso-
nal en el trabajo, como por ejemplo,
autonomía y poder de decisión para utili-
zar los recursos y las habilidades indivi-
duales.
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